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Eedacción y Admiüistraí|áii: Mayor, 24 
MIÉRCOLES 19 DE JíOVIEMB&E DE 1902 

S l l P Y SIGUE 
'-^ Hoy se batiiTáa roanodado las se> 
ibDAsdeCorles y IisbFá^umeoza-

lí «íftirn nawo débate polflico pirra 
V-ViciiUear los oau«a» dé la crisis qtie 
' ^ producido la sustiladón de tres^ 

'niuislros. 

ijSi lodo se réífttjeie á es(̂ , s^ ?al-
Jría, def paso c^n fjíieíî a, boî a t|e 
''^'arl»; pero cualquiera itdiyimM 
''íem|)o que puede consumirse en 
•"̂ a djsí;i|8i;̂ p ifUiff do ef(f| el fondo 
'íe ¿í la'pajilla el ̂ mor propio. 

Las causas de i|^. crisis no hay 
»Hi'(^líil pxpiicárias, todo eí muri-
^ l a s sabe Lós'qtielíikyaD seiruido 
*<* wiediaim 'atetíHób *el último 
1«bale^eD el que que^aj'pp ep si-
^̂ ¿e"i<|h' l̂í'ú^ j^ijji^tros «l« 
|Mcfil|jí^r,í^ y Juslií:¡^,j al explicar 
'«lennlnados ifji^íideaies:del «laje 
l̂ giiQ, $Sp«l'aJÍJ>aii;UMamodi£lcadon 
%S a tiiieiM>s glande eo el gobiw-
\ tuodifl«aeióo qao'»V fin se iin 
^so y que se ha becbo eii' lá íor* 
"••y manera-tnre^a^ora i ~ j (UMiiera une abora quieren 

J»Jo< flWft.k JiWt>?!* sraJM^a. ¡es 
' JJf 1* ,*tf5&iPi^.«ie!«bd«íli» eargay 

i^'eosa, que le supriman Iruba» it 

es estéril ea 

demíis Qo le importa, porque 
^'««Mi^leráírn mnigasto de liem-
*<fílií>Db'(«otídm-e atíada. 

á sacar en esencia, 
*̂  que ahonden en la fiisis íos 

jJl,J:¿ip,jiy.i{jíidQ en ella papel setun-
[¿5̂ 9:4ÍA*W; alimetilado esperanzas 
l^^g^ifti poiler que no se bao 

td«v^Del>r»r»08 de^ue laia-

.1 

bpr parlamentaria 
vez de fruclííera. 

El presidente del Consejo CTQ& 
que ¡el deb»te durará un par de 
días; pero en esos asuntos fallan 
con frecuencia los cálcalos y falla­
rán lambíón «hora dado lo caldea­
da q̂ ue WlÁI^ <ain^ósfer;ft\ P<;t]íUo«. 

Nbío estaba tanto cuando cu-
piepzó el acliijial periodo y ya he-
ijiqsyislp loqufl Ua sucedido. Ma­
se desarrollado en perpeluo déba­
le^ i t| i dado {srim^ro por quien se 
considera burlado en la sola< î6n 
de la pasuda crisis, continuando 
ttesí|JüéS(, auhqüé ^lí fonha disliula, 
por él sefior Nocedal,|que está inte-
resádisiino en desacreditar el ré­
gimen y seguido ahora, ^egúp los 
anuncios, por el señor Romero, 
pfr Piedlo de una proposición ó 
por" una prego uta del señor Noce-
(Jal. 

Y así vánios malgastando el tiem­
po, empeñados en ilebates poíiti-
jQps qHe,jpadA oueyo;o«a eiiseñau, 
4»ieQlJiMSq^ueduAJ-mei) elspeño de 
los Justos o se desteruillsn- «le rir 
sa >á<>bií6laá:tijesti»dé las eofliMo-
nes, la ley municipal, el proyecto 
de íormaoídiÉi W eStóíi'ádriá ŷ  otros 
asuntos de ioleré^^iréíerepté. 

Y lo que'tToríhírÜtí áútí. Poí'qüe 
enire turnos, contralLurDOS^ alusio­
nes, recliücacionés y deuiaí', hay 
lela cortada para habli|ir j le î qui 
a ÜD de mes. 

aignu «B Ilninar cobnrde al dinero bilbaino 
porque no se aplica al sos te ni miau to de pu 
blicacionen bizlcHÍtarraa. 

Se aplica á algo mejor qne «so. 
Al fomento del campo induRtrial para 

engrandecer á la unción. 

Leém»í: 
«Nuestro ministro en Tánget, St. Colo-

gán, telegrafía al ministro de Estado di-
ciéndoq[ne han sido nnijr exagerados lok 
/ufdrnies qao se irabimitietoii pintando las 
revtiultAS en el imperio marro(iaí, y espe­
cialmente ou \aji iomediacioiiet de Te-
tiián,» 

DíclÍQ eso auteA nof Iiabiéramos aaasta-
du ineúo's. 

Es verdad q ê asi lineemos más honor á 
la condición que nos distingue: 

L'egar siempre tai)^, 

Ahora resulta q̂ ae todo lo ocurrido en 
ûruetlQÔ  o«)u e) treiHondfl y. «ounato «Iza-

niieutu carJsta se debe 4 nn sujeta de lua-
Io4 4ut4;cedeute8 que engañó fs, varios ilusos. 

¿Y quién había detrAsde ese siúetoT i8e 
puede saberf 

Porque si 8e trtttalw de un juego bursií-
til no sería ese sujeto el que iba ti realizar­
lo*. .. ..• . 

Buena ocasión para que la policía voelra 
porSUB p5^Í|P«|fe.- rj 

Yo juego 
Tn juogoB 
Ella juega 

Y se pjeo risotadas isfitntil^s, cantos 
atropellados, explosiones de jubilo qne 
arranca el reparto de juguetes y dulces, re 
parto qne ae paga con besos y viva" repeti­
dos. 

•Sólo til) iRQinento vimos el espectiicnlo y 
ai'in sentimos ia aensación de bionorttar qne 
n(>8 produjo el revolar do las felices niñas 
qne con sus cantos, sus risas y sus juego», 
celebraban ayer los días do ia nmostra v\\ 
el colegio de du$|l'<l^b9l Sáura. 

Rmú, 

más natural dial Aiundo: n^ne «ato no t« 
jircocnpe poco ni mucho. Si na quiereaele-
gir, haz otra cosa: ¡tórafilaî  todas! 

¡Y había seteeientas ctooueiita y . t i« ! 

IJIFOBmiieifill FI|j{|l6íEBfl 

-X*.' , « l l ! 

iMST" 
«La f*atiia> de Bit̂ Mio se lamenta deque 

haya tenido que suspender su publicación 
la revista bizkaicam de ur)ae¡la cindud 
«Euzkady», 

No Im muerto de vieja sino casi al nacer: 
al cuarto núincro. 

€onvónzáBie el coIeg*''de que saa ideas 
rancias no se abren caminO; 

Y déjese de tonterías, porqne tontería in-

jBt>éilííte de la HMwntra! Ahí ea Httd» pa­
ra las disof^iito: .:' :;' . : ,'j;í .: 
'4® Ftettry! Qtte aé qnede en el bo«»i 

*EI eatedadotTk «¿liwiiWgí,̂  ae i'eíntlo 

IA eBctMtiftMiti.iiMoouociaa. n» >K>J 
muestra eiusacorToslpondieB te eoaderno, ni 
testero que no desaparezca liajo la» cadeni­
lla» de papel multicolor; las confecciouaion 
las pequeñas discípulas en las horas ilo 
asueto, para alegrar el sovuro recinto en 
que adiado se rinde éulto ala aritmética 
y á la histoi-ia. 

Hoy sótoíe dá la lección de graniAUcn; 
el verbo jugar, tiempo presente, en su 
forma niils nctira: jugando. 
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RIES«aS I)JS ÍJÍÍ EXPLORADOR 
Lo ha referido Mr. Paul Chaillns, en unas 

conferencias rsóieateiuon te dada« en San 
Petersburgo. 

A lo que parecê  «•• viajom-so vio en el 
curso de Bua expediciones Aoiagado por un 
riesgo dewlea HjjAs graves: ioé pedido eo 
matrimonio por ¡dos mil negras! 

El hombre blanco parece ejercer un sin-
gnlar î imB|t4gÍo eii el «orozóu del sexo débil 
africano, mayormente si ca rubio con los 
ojosazulef, j ,, í , , :; 

Y laindueocia r^aeiitida ptM- la^ seQora» 
y señoritan,¡zigana» se tr'wl.uce general­
mente por las roauifestaciof;^ iriiás explíci­
tas; manifestacioiies alas que fe adhieren 
j que8ecund|.>it^ii <un» expoutancidad se­
ductora por̂ au i^ama iiiQOciU^ sus padres, 
hermanos y esposos» , 

Uno de los reyezueles africanos con quien 
trabó amistad Mr. Paul Chaiilua, le d|jo un 

entre nosotros. Para ello conviene qne te 
fundes aíjuí una faniflia; escoge, por lo tan­
to, una esposa, ó niAs, entre las jóvenes 
que pongo á tu disposición. 

El africaninta declinó tan halagadora 
oteita, expresando que su galantería so 
oponía í\. hacer entre tantas chicas una elec­
ción que, si podría satisfacer áuint, dejaría 
desairadas y ofendidas A lq.8 demás. 

— ¡Bah! - contestó 1̂ man¡»rca con el aiye 

Madrid 18 Nbr .̂ 902., 
Pueion ayer nuiy comentadosei| li| ^h>i-

ga los rumores du que cu el Consejo d« mi­
nistros ceIebi:ido el (loifljn|íO, s(f ĵ jabían 
tratado aparte del «attldavit», a^u t̂os «^o-
nótnicos de importancia, que «íSlĵ  «ê î ftnin 
á conocer cuando le fenneden Ía||jM|)f>aee 
de Cortes., , , ,, 

Estas noticias, nuuque,t^a,'.^f|!^,¡I"-
fluencia directa, coirtril^pyewwi'ei| í^fi^eil 
la indecisióii que se óbsei'vaba en ̂ lguno« 
conos, niiiy espeoíalinonta en el 4^ l>>^*' 
rior lin de inó», que abrió á 73,iíjÓ ,̂He|fó á 
73,6oj para cerrar & 73,5¡3l. ,' 

En el extranjero han snftiílo^ |î r{̂ id!i 
nuestros valores, por virtud, sin diida.,de 
la noticia referente al proyecto .MMpro' 
siou del cafíjdavit», que, ségiin ,,avo| de­
cíamos, quodarii retirado. Én k.-BoI*)! de 
París el Exterior abre á 85,B|í¡, jP)»ĵ t|̂ jJo 
basta áSjSÜ y 85,2j}, pata cercar 4 ¡f^jlO 
Compai'íiudo, pues, la oótizáción declaasit 
ra de ayer con la del sábado, el Exterloi 
ha perdido un entero. 

Los «ambiiíK ¿i(i;í!iéh áüyé̂ 'do.̂  Í& él bur­
eado'déí í A t o í , q'ñé 'conWiiiíá̂  ííh peidfcr 
Sil bitf^téí- ilé iillfetlÁi'JoBoi se iiíderon O|H«-
rácioiies á á4;ÍÍC» y S*,4b C¿rr»ado con lina 
negociación á 84; 50. ' '' 

tasUbriis^ á S3,7fí y á 88,78.' 

En lajnnñaaadeayer viaitóal iBtnieliti 
de HacieudA el irob«n-n«di>r del B»ne« <fe 
ra, debió do ser Intereaalite a jiRgui i-.» 
los asuntos quo en ella SIB trataron. ¡ ^ 

El Sr. Mellado, Bcgún nuestra» nf̂ tj«i|»8, 
informó al njievo ministro de la ii|«r,cliij'̂ « 
loa trabajos para la inmediata cre^ióii de 
las Agencias en Paiis y Londres, que «Bto-
rán st'surnmer.tt". en condiciones de pngar 
el cupón de Enero, si las Delegacionee de 
Hacienda entref̂ an los libros con laanti^-
¡¡ación necesaria. 
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Lícóroro i HENBI GARNiR f C. 

BIBLIOTECA DE Kl, ECO DE CARTAGENA l i 8 

IJBA con oadena de hierro en Us mofiecas, en vez 
K de esposas, amordaeadQ Aún Qna bayoneta (lae 

le oortába las cbmiRnrílts de loe labios,' tendido en unas 
aotraritie» de fusilet, A cayos cafioneS lo hablan anje-
do con cintorones de sables, y loco da faror, m.\8 que 
por todos esos suplicios por sentir en el rostro el ocn-
tautode Ih bandera exeornda de la Beptiblfca con que 
aquellos insolentes asulea azotaban sn terrible tVetito 
para hamülsrlo, A buen teluro qne tales hombres 
defenderían su prese con tesón contra los que intenta-

maravilla de alma y de cuerpo qne lo había juráUo 
ser SQ mujer cuando volviera?—todas esas uOsaS, ¿ha­
bían enervado la energía de M. Jaoques, probédM éb 
tantos enottentros?..v ña bernâ osa promélltlia fité & 
Roomp«1iaHe más de Éiedf A léKUs |>or' Ii>» ibo8<î eb 
basta an viejo abrevadero, ¡¿onde ¿orrla tttia ¿rfstalí 
Dá faente & que prestaba iótíoS «zuTádoS till Idiidy t̂ti 
plzA!ri*as; y -̂ ue te iláüQábá <1a Faebtsde tsVébí'iiir^i 
porgue aiii, tóttíatido aRente' tiáú' fomW^^ÍQWL 
iban les eorKási aspirar rtí¿mi)liAhdki,bl'a« f̂tl&rá<m'. 
Cuaado Af»íid* volfW 'sdía á TiltfffWTélfs,' íihf'Hé 
toda ana SpttíSt. jft-obó jiifÉ'téift*»!"«' tétf t^iÜ 
cuyas wojeres ao UoVan píííqttfe l\íSlitó%ii-*i*vWMu I 
la (paerrát Nó le sorp̂ MMfuiOS-tttiW llgYiiii, |>^d'líi 
frente de euroni se fafebfa quedádü Wfi ^UMoá éti^tí 
la oorteza «le un abedul, á tiii uie'dio ai&s !ást1bl¿'<ia¿ 
4 las otriis. Y» •abeuBttó;'jfüíéta lá ¿Iftíjiíiii %»yWj 
yo sabia reconocer las heridas. Para dar fnei'iíUSii 
aquel eoiazóuqiuestfÉieNli» »iO quéjitrsé; lé d p , no 
sabiendo lo qfte <toói»i y uolúó si Utblése ténW tî  
suerte en ralimaBOS-r^tUés nunca se poedo eiltttar & 
las aluins looas niASqUe asi, con palabras insensatas: 
— «¡No tema usted; Amada! ¡Dentro de cuatro diaS 
«atarán todos aq»l par» «slstir ft su tijatrllíiíMíJ, .t 
Dtístuohes süiftsutesilKü!» •!(! 

¡Dios de mi vida! A cata palabra de testigo stt tez 
pasó oomi nn rflftmpajio de la palidez del marfil á la 
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